
JA E S  DE j í  UNIO,

Siguiendo el propósito de exam i­
nar cada uno. de los meses que cons­
titu yen  el a ñ o , bajo sus aspectos 

etim ológico , astronóm ico, religioso 
ó histórico, tócanos h oy  ocuparnos 

de Ju n io , durante el cual se cele­
braban en R om a las fiestas institui­
das en honor de M arte, de C arna ó 

C ardinea, diosa de los Gonces, m u­
jer de Jano, llam ada M oneta.

E ra  el dia prim ero entre los 
g rieg o s el destinado á  la  apertura 
de los ju ego s olím picos. Los ate­

nienses le celebraban con la fiesta 

de las hecatom bes inm olando cien 

bueyes: tam bién era el designado 
para que la  m agistratu ra  en trara  en 
el ejercicio de sus funciones.

E s  dudosa la etim ología de este 

m es, que unos pretenden que d eriva  

de Junone, en tan to  que otros le h a­

cen d eriv a r de ju n io r ib u s , y  no 
fa lta  quien le atribu ye á  ju ngen do.

O vid io, por m edio de una tras- 

form acion fan tástica  le presenta co­

m o invención de las tres diosas J u ­
no, Hebe y  Concordia. P or fin , v a ­

rios eruditos con posterioridad han 

asegurado que este nom bre procede 
de J u n ió  B r  uto; de m anera que nada 

se sabe sobre el particu lar con ver­

dadera evidencia.

E l sol en tra  en el mes que nos 
ocupa en el cu arto  sign o del zodia­
co llam ado Cáncer, que se repre­

senta por u n  can g re jo , del cual los 
m itólogos dicen ser el que Juno en­

vió  co n tra  H ércules en ocasion de 

hallarse éste  en la  reñida pelea con 
la  hidra de la  la g u n a  Lernea.

Poco podemos decir a l considerar 
el dia 1 .°  de Junio bajo su aspecto

NÚM. 16. — TOMO I,*—JUNIO Í879.
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religioso. La vid a  de San Segundo, á  

quien se con sagra  la  festividad, es­

tá  incom pleta, porque se desconoce 
su p a tr ia , su fa m ilia , su carrera  y  

su vocacion en los prim eros años de 
su v id a : sólo se sabe que llegó  á 

obispo y  que fué enviado por los 

apóstoles á  predicar la  ley  de Jesu­
cristo .

Lleno de fervoroso entusiasm o 
llevó la  doctrina á  las p rovincias 

m ás apartadas. En A n dalucía  y  en 

A v ila  p rincip alm ente, enseñó el 

E van gelio  convirtiendo á sus creen­
cias m ultitud de gen tiles, contribu­

yendo en g ran  m anera á  corregir 

con su ejem plo y  enseñanza la  re­

lajación de las costum bres que cun­

día y a  extraord in ariam en te; pero 
ántes de term in ar sus laudables ta­

reas, obra de la  p erseverancia y  del 

tiem po, se irritaron  algunos de sus 
o yen tes , y  no pudiendo lo g ra r  que 
abjurase de sus principios, le con­

dujeron á  presencia del prefecto, que 
le redujo á  prisión , y  despues de 

hacerle sufrir horribles torm entos le 

co lgaron  de una de las m urallas de 
la  ciudad de A v ila , donde entregó 
su esp íritu .

Los sucesos m ás notables de la 

h istoria, cuyo aniversario  se refiere 
al mes de Junio, son los siguientes: 

la g ran  batalla  de C ovadonga g a ­
nada á  los m oros por el R e y  D . P e- 

la y o , en 7 1 8 .— Conquista de V a ­
lencia por el Cid, en 1094, y  la  no­
tab le  acción ganada por el m ism o

á los moros despues de m u erto , en 

1 0 9 9 .— Conquista de B aeza por don 
Alfonso V il de C astilla, en 1 1 4 7 .—  

N acim iento del R e y  D. Fernando el 

Santo, en 1 2 0 1 .— Salida de D. A l­

fonso VIII de Toledo para A i’cos, 

en 1 2 1 2 . — Proclam ación del R ey  

de Castilla ü . A lonso el S ab io , en 
1 2 5 2 .— N ace en Z aragoza la  Infanta 

de A ra g ó n  Santa Isabel, en 1 2 7 7 .—  
E s coronado en Pam plona Cárlos II 

de N a v a rra , en 1 3 5 0 .— Jerónim o 
de P r a g a , discípulo de W ic le f  y  
precursor de L u tero , fué condenado 

a l fuego por el Concilio de Constan­

z a , en 1 4 1 6 .— E n tra  prisionero en 

M adrid Francisco I, en 1 5 2 5 , y  es 
custodiado en la  casa de D . F er­
nando Lujan que aún  existe  en la  

P laza  de la  V illa  frente a l A y u n ta ­
m ien to .—  B lasco de G aray hace el 

prim er ensayo de la  fuerza m otriz 
en Barcelona, en 1 5 4 3 .— L a filólo­

g a  y  doctora española Juliana Mo- 

rell tom a el hábito dom inicano, en 
16 0 9 .— Fundación de los estudios 
de San Isidro por Felipe IV , en 

16 2 5 . — A bdicación de la R ein a  

C ristina de Suecia, en 16 5 4 .— Con­

quista de V illaviciosa  por D . Juan 
de A u s tr ia , en 16 6 2 .— Bom bardeo 
de A rg e l por el ejército francés, en 

168 3 . —  Descubrim iento de la  isla 
de H aití por B y r u , en 1 7 6 5 .— De­

fensa de E sp arraguera y  del Bruch 

contra  los franceses, en 18 0 8 .—  
O cupación por las tropas españolas 

del castillo de Santa M aría de P a n -
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co rb o , en 1 8 1 3 . —  Se hace en B ar­

celona la  prim era prueba del alum ­

brado público de g a s , en 18 2 6 .—  

Bendición del ferro -carril de Sarriá, 
en 1 8 6 3 .— A p e rtu ra  de la  E xp osi­

ción retrosp ectiva  en Barcelona, en 
18 67.

N o menos fecundo el mes de Ju­

nio que el an terior en aniversarios 

fúnebres de m u y notables personas, 
señala el de A lejandro el G rande, el 
año 68 de nuestra era  cristian a .—  

Del Em perador V esp asian o, en 

79 . — Juliano el A p ó sta ta , en 
3 6 3 .— M ahom a, en 6 3 2 .— L u d ovi- 

c o , sucesor de Cario M a g n o , en 

8 4 0 .— D . Sancho G arcía de N avar­

ra , en 1 0 7 6 .— Federico I de A lem a-

J S x P O S I C I O N  DE

En cum plim iento de lo que pro­
m etim os en nuestro artículo ante­
rior, vam os á  hacer una reseña de 

la  Exposición que ha term inado el 
dia 30 de M ayo.

Pocas han sido las instalaciones, 

pero en todas ellas habia a lg o  d ig­
no de adm irarse. Alrededor del kios­
co y  adosadas á  él hem os visto  gran  

núm ero de m acetas, a lgu n as de las 
cuales no dejaban de tener su m é­

rito , y  sobre todo un a en la  que se 
leia  la  últim a violeta. Rodeando 

tam bién a l k io sco , aunque separa­
das por el paseo que pudiéram os 

llam ar de los niños, encontrábanse

n ia , en 1 1 9 0 .— D. E nrique I de 

C astilla, en 1 2 1 7 .— L a  R ein a  Doña 
M aría de M olina, en 1 3 2 2 .— Don 
Juan  III de P o rtu g a l, en 1 5 5 7 .—  

Doña Juana A lbret, R ein a  de N av a r­

r a ,  en 1 5 7 2 .— El célebre jesu íta  

Cristóbal de la  V e g a , en Valencia, 
en 1 6 6 2 .— E n  A v iñ o n , la  doctora 

catalana Ju lian a M orell, en 16 6 3 .—  

E n P a rís , M o ra tin , en 18 2 8 .— En 
M adrid , el poeta D . A n gel S aa ve - 

dra, Duque de R iv a s , en 18 6 5 , y  

otros m uchos que por ser y a  con­

tem poráneos están  en la  m em oria 
de todos.

M a n u e l  J o a q u ín  P a s c u a l .

M adrid 1.” d e  Junio de 1879.

FLORES Y  AVES.

varias instalaciones, todas del m e­

jo r  g u sto , en las que figuraban los 

nombres del E xcm o. A yu n tam ien ­

t o ,  Jardin B o tán ico , que exponía 
su m agnífico helecho arbóreo,  pro­

cedente de A u stra lia ; m arqués de 

Bedm ar, presidente de la  Sociedad, 

que presentaba una bonita jard in e­
ra , duquesa de Santoña y  M orox. 

Junto á  éstas y  enfrente del paso 
para la  explanada del teatro  habia 
un aquarium  de jard in  y  salón pre­

ciosísim o y  de cierta  n o ve d a d , así 

com o tam bién alcorques de caliza 

procedentes de M o n óvar, que tie­
nen la  particularidad de ser cubier-
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to s , lo cual co n stitu ye una g ran  

ven ta ja . P or últim o, en el círculo ó 

an illo  ex terio r se veian  las instala­

ciones generales, por cierto casi sin 

objetos, lo cual no es cu lpa de la 
Sociedad que lia  hecho la  E xp osi­

ción , y  a lg u n a s  especiales, como la 

de la  señora viu d a de Olea, propie­
taria  del jard ín  denom inado L a  Chi­

lena, sito  en el paseo de la  Caste­
llan a , y  las de P a sto r , Z aragoza, 

M oren o, R o d ríg u ez , señora de G i- 

rona y  P eñaran da.

L a  instalación de L a  Chilena  era 

notable por el ejem plar de fu s ia  y  
coleccion de geráneos dobles; apre­

ciándolo así el Ju rad o , le adjudicó 

un diplom a de prim era clase.
Las palom as que expon ia  el se­

ñor R odríguez son de las llam adas 
m ensajeras, criadas y  educadas por 

é l. D urante la E xp osición  se han 

puesto en libertad dos ve ce s , una 

de ellas el dia en que la  visitó  S . M. 

el R ey y  en su preseneia. El Ju ra­

do con m ucha ju sticia  concedió al 
S r. R odríguez un diplom a de pri­
m era clase.

E l S r . D . Cláudio M oreno expuso 

buenos ejem plares, tam bién  de pa­

lom as m ensajeras, que le va lieron  
un prem io.

L a  señora de G irona presentó 

varias a ves  de corral que fueron la 

adm iración de cuantos las vieron .

L a  coleccion de huevos de g a lli­
n áceas, aunque co rta , no dejaba de 
ten er su  m érito.

El S r. Peñaranda expuso dos pá­

jaros híbridos de gran  valor.
A h ora  b ien ; colocado enfrente 

al teatro  encontram os el pabellón 

de la  Sociedad M adrileña P ro te c to ­

ra de los Anim ales y  de las P la n ­

t a s , m onum ento sen cillo , pero se­

vero y  elegan te. E n él leíanse dife­

rentes m áxim as, una notable carta 

de un sabio prelado en defensa de 

las ideas sustentadas por las Socie­

dades P rotectoras, y  el R eglam ento 

de la Sociedad y  lista  general de 

socios. Tam bién se veía  el m apa de 

E spaña con indicación de los pun­
tos donde hoy existen  Sociedades 

de esta c la se , que son M ad rid , Cá­
diz (1), B arcelona y  S ev illa . En 

medio del pabellón han podido ad­

m irarse preciosos ram os y  ram ille­
te s , diferentes cada d ia , adem ás de 

una notable variedad de m agnolias 

expuestas por el Sr. Vizconde de 

T orres-So lanot.
Un poco apartada de este pabe­

llón estaba la instalación de M . D. 

P arson s, dueño del establecim iento 
de m áquinas agrícolas que h a y  en 

la C arrera de San Jerónim o. En 

ella  veíase una com pleta y  variad a  

coleccion de útiles é instrum entos 
de ja rd in e ría , a lgunos de ellos de . 

cierta novedad; pero lo que m ás 

llam aba la Atención era un a bomba 

ce n trífu g a , casi nueva en nuestro

(1) La Sociedad Protectora de los Ani­
males y las Plantas de Cádiz ha sido la 
primera fundada en España.
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p aís , y  sobre todo en M adrid. E ste 
a p a ra to , m ovido por una m áquina 

vertical de fuerza de dos caballos (1), 

arrojaba un a cantidad de a g u a  con­

siderable. E n  las m árgenes de los 
ríos puede sernos m uy provechosa 

esta bom ba.

Siguiendo la  calle  que pudiéra­

m os llam ar de P arson s, á  la  dere­
ch a nos encontram os con un m o- 

delito en relieve de g ran ja  de re­

creo que dem uestra habilidad y  una 
gran  paciencia por parte de quien 

lo h a ejecutado. A l final de esta 

m ism a calle  estaba el pabellón que 
contenia los p lanos, libros y  colec­

ciones fie in se cto s, aves y  nidos, 

cosa por dem as curiosa y  de m uy 
ú til enseñanza.

S iguiendo otra  vez hácia el pa­

bellón de la Sociedad, podia adm i­

rarse un ram illete de colosales pro­

porciones, si bien no del mejor 

g u s to , expuesto por la Sociedad 

F lorestal de B arcelona. L ástim a  es 

que una Sociedad de tan ta  v a lía  y  
que cuenta con grandes elem entos 

se  h aya lim itado á  presentar una 

cosa que, si tiene su m érito, es sólo 

en cuanto á la  ejecución y  al nú­
m ero de llores.

Tom ando la  calle que conduce al 
café se tropezaba con un espacio 
cubierto donde habia tres bellísim as 

instalaciones; la  del conde de M on- 

tarco , duque de F e rn a n -N u ñ e z, y

(1) Para trabajar bien necesita esta 
bomba una máquina de ocho caballos.

en medio de éstas la  del S r. P astor 
y  Landero. La prim era notable por 

su coleccion de begonias, la segunda 

por la  de a za le a s , si bien faltaban 

varied ad es, y  la  del centro por sus 

m agníficas plantas de salón y  la  

m anera com o estaban expuestas, 

con la particularidad de que todos 
los dias se han renovado aquéllas 

y  áun los objetos donde se colo­

caban. E l Jurado concedió dife­

rentes prem ios á  dichos exposi­
tores.

P róxim a á  estas instalaciones 
hallábase la  de aves del S r. Pizza la. 
En ella se  veian  su notable colec­

cion de pájaros, los m ás ra ro s , y  

a lgunos ejem plares, excelentes por 

c ie rto , de gallin áceas de I.a  F leche  
y  Crevecceur.

Con esto creem os haber term inado 

nuestra rápida reseña de la últim a 
E xposición  de F lores y  A v e s , pri­

m era debida á la  in iciativa  p arti­
cu lar, y  prim era tam bién en la que 

se h ayan  distribuido los prem ios 

inm ediatam ente despues de la  c lau ­
su ra. P ara  term in ar direm os que 

parece que está en- el ánim o de la 

Sociedad M adrileña P rotecto ra  de 
los A nim ales y  las P lan tas celebrar 

otro certám en en igu al época del 

año próxim o venidero. E s un buen 
pensam iento que debe llevarse  ade­

lante : con ello gan arán  m ucho el 

país y  la m ism a Sociedad.

L u is A l v a r e z  A l v is t u r .
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V NA CONFERENCIA,

L a  exposición de flores y  an im a­

les útiles que durante las ferias se 

ha llevado á  cabo en los. Jardines 
del R etiro , h a sido frecuentem ente 

visitada por g ran  parte de la  socie­

dad m adrileña, que no sólo h a po­

dido adm irar la  belleza de las flores, 

su perfum e y  herm osos m atices, si­

no que tam bién h a disfrutado con 
el agradable canto de los pájaros, 

con la  arm onía do los conciertos, y  

sobre todo con las conferencias que 

al aire libre han tenido lu g a r, g ra ­
cias á  la  am abilidad de los señores 

P rieto  y  R eg u lez  y  B ravo , regen te 

el últim o de la  Escuela N orm al Cen­
tra l de prim era enseñanza.

N ada podemos decir de la  que dió 

el S r. P rieto, y  que según noticias 
fue brillantísim a, por no haber asis­
tido á  ella.

N o sucedió lo propio respecto de 

la  que dió el Sr. R egu lez, porque, 

sabiendo con anticipación que la  de­
dicaba á la  niñez, y  siendo esta cir­

cunstancia una de las que m ás nos 
llam an la  atención, dejamos nues­

tras ocupaciones por oir la  elegante 

palabra de nuestro am ig o , que estu­

vo , cómo siem pre, á g r a n  a ltu ra , si 

es que es fácil estar á  g ra n  a ltura 

tratándose de niños tan  pequeños.
H ablar á  los niños, es una cues­

tión  sum am ente sencilla; pero h a­

blarles científicam ente de m anera 

que puedan entender cuanto se les 
habla, es m ás difícil de lo que pare­

ce, y  no todas las personas desem ­

peñan su com etido con resultados 

satisfactorios.

E l público do niños es un público 
m u y especial, que requiere, com o es 

natural, condiciones especiales en 

la  persona que h aya  de d irig ir  la  
palabra, si h a  de lle va r el conven­

cim iento y  la  verdad á la  naciente 
inteligencia de los tiernos séres á  

quienes se d irige . R egu lez es un 
m aestro de excelentes condiciones: 

tien e m uchos conocim ientos cien­

tíficos porque tiene fe en el estudio; 

posee facilidad en la  expresión, y  

adem ás tiene bastante p ráctica  en 

la  enseñanza; todo lo cual, a g re g a ­
do á la  serenidad y  al dom inio que 

sobre sí tiene, contribuye á  que se 

pase buen rato escuchándole y  á  

que los niños com prendan cu an to 

les dice, porque sabe decirlo m uy 
bien.

Em pezó la  conferencia con un 
público de niños num erosísim o y  en 

medio de un respetuoso silencio. 

E l fondo del discurso esencialm ente 
m oral, y  la  form a clara  y  sencilla 

de presentarlo, cau tivaro n  la  aten ­

ción del auditorio, hasta ta l punto 
que veíam os á  los niños entusias­
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m arse con los cuentecitos y  poesías 

con que supo el orador adornar su 
peroración, encam inada toda e lla  á  

sem brar en el corazon de los niños 

los sentim ientos de am or, conside­

ración y  benevolencia con los ani­

m ales y  p lantas útiles; porque de­

cia , y  decia m uy bien: el niño que 

em pieza su vid a  m altratando á los 
an im ales, no teniendo com pasion 

de ellos y  com placiéndose haciéndo­

les su frir toda clase de m olestias, 
fácilm ente se em bota su sensibili­

dad, y  por la  fuerza del hábito con­
clu ye  m altratand o á  un sem ejante 

suyo, haciéndose crim inal y  term i­

nando su carrera en una cárcel, su­

friendo toda clase de privaciones, y  

siendo el desprecio y  la  deshonra 
de sus padres, de sus m aestros y  de 

la  sociedad entera.
L os anim ales y  las plantas son 

obras de D ios, y  como tales es ne­
cesario respetarlas, tan to  más cuan­

to  que son com pañeras nuestras; 

disponemos de ellas de la  m anera 
que m ás nos conviene, nos ayudan 

en nuestras necesidades, y  á  no du­

darlo, si no existieran , ta l vez tam ­
poco existiríam os n osotros, ó la 
v id a  sería m uy difícil.

¿Qué cosa puede haber m ás her­

m osa que un jard in  lleno de herm o­

sas flores, cuyos perfum es purifican 

la  atm ósfera y  cuyos variados colo­

res engalanando al cam po hacen 

que nuestra v is ta  se recree, con­
tem plando la  naturaleza  y  adm iran­

do la  gran deza del au to r por la 

gran d eza  de su obra?

¿No os entusiasm an los inocentes 
pajarillos con sus agrad ables trinos 

y  m elodías, m anifestando clara­

m ente que dan las gracias a l Sér 

Suprem o porque los h a criado y  los 

conserva tan  herm osos p ara  dulci­
ficar la  v id a  del hom bre y  hacer 
m ás llevaderos los trabajos y  pena­

lidades de que está llena?

Pues bien; todo esto es obra de 

D ios, y  tenem os la  obligación de 

respetarlo y  conservarlo, com o te­

nem os obligación de respetar á  
nuestros padres, á  nuestros m aes­

tros, y  en sum a, á  las autoridades 
de todos los órdenes y  de todas las 

esferas, porque todas ellas en la es­
fera  propia cuidan de nuestro p er­
feccionam iento y  bienestar.

Decir en este sencillo escrito 

cuanto expuso en la  conferencia 

nuestro am igo  R egu lez, sobre ser 

difícil, h aria  interm inable este ar­

tícu lo , por lo que hacem os punto 
final, dando la  enhorabuena al re­
gente de la  N orm al en nom bre de 

la  niñez que escuchó el discurso, y  
rogándole que si tiene am or á  la 

infancia, que de seguro es así, trate 

de dar a lg u n as conferencias más 
sobre el m ism o tem a y  habrá hecho 
al fin de la jo rn ad a  tan to  bien como 
le  desea su  a m ig o ,

E u g e n io  d e  B a r t o l o m é .

M adrid 29 de M ayo de 1879.
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JSSCENAS INFANTILES,

Quinto ejercicio: siete dias de parada: dolor de cabeza en toda la vecindad.

JL.A JS[ATIYIDAD DE

Naciste gallarda y pura, 
Por la virtud protegida,
Más amable que la vida.
Más bella que la hermosura.

Tu sonrisa de bondad 
Brilló como nueva aurora: 
Mirando á su salvadora 
Respiró la humanidad.

Fuiste madre: tu alegría 
Sucumbió ante los dolores. 
Como sucumben las flores 
Que sólo viven un dia.

Cubrióse tu amor materno 
Con el crespón funerario,
Y en la cumbre del Calvario 
Te hizo mortal el Eterno.

Desde entonces noche y día 
Llena el orbe tu clem encia: 
La celeste providencia 
Es el alma de María.

De Dios caminas en pos, 
No le abandones jam ás,
Y en todas partes estás, 
Porque en todas está Dios.

En el cielo, para abrirle;

UESTKA P EÑORA.

En el mundo, para amarle;
Junto al bien, para premiarle; 
Junto al m al, para rendirle.

Así tu imagen amada 
Halla el cristiano do quiera:
Del sol en la ardiente hoguera,
Del polo en la zona helada;

En la gruta y  en el m onte,
En la selva y en el llano,
Como en el fondo lejano 
Del nebuloso horizonte;

Del mar en la inmensidad,
Del hombre en la fantasía;
Do quiera que hay armonía, 
Grandeza y vitalidad.

Hoy que recuerda la historia 
Tu natalicio dichoso,
El corazon religioso 
Canta tu vida y  tu gloria.

Y los mundos á porfía 
Dicen en férvidas preces:
« | Bendita mil y mil veces 
La inmaculada M aría!»

A d o l f o  L l a n o s  y  A l c a h a z .
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COM EDIA EN UN A C T O  Y  EN V ER S O

ORIGINAL DE

E D U A R D O  G U I L L E

Sala modestamente amueblada.—Puerta en el Joro; otra á la derecha ,'já la  izquierda
un armario más bien alto.

PERSONAS.

D . J o s é .

M a t e o .

P e p i t o ,  12 a ñ o s .  

T o m á s ,  12 id. 
A n t ó n  . 9 id.

E S t 'E V t  1‘ IIIIIE IM .

D. JOSÉ y  MATEO.

D. J o s é . ¿Ganaremos?....
M a t e o . Sólo Dios

Es quien puede adivinarlo.
D. J o s é . Como en el pueblo me aprecian. 
M a t e o . A veces la enreda e l  diablo...
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D. José 
Ma t e o  
D.¡JosÉ. 
Ma t e o .

D. Jo sé . 

M a t e o .

D. José.

M ateo

D . J o s é . 

M a t e o . 

D .  J o s é

Y mire usted, don José,
Yo le quiero y le soy franco. 
Eljpueblo], aunque á|usted estima, 
Está’de usté escarmentado...
¿Por qué? ¡Hombre|!...

Y  tiene razón.
No veo...

Pues está claro.
Usted, don José, dos veces 
Fué por aquí diputado,
Porquera todos prometió 
Que iba á  hacer casijnilagros.
Y  por hacerlos luché;
Pero el partido contrario... 
Parecerá brujería;
M as, desde que á usted votaron, 
Cuanto'en el pueblo pasó,
A  la vista está, fué malo.
Diez cesantes]; más impuestos;
Los comestibles más caros;
Más pleitos y más divorcios;
El alcalde más tirano;
Sin médico, sin botica',
Sin maestro, sin ganados;
Las viñas con filoxera;
Por la langosta sin granos; 
Tormentas, inundaciones;
Se ha caido el campanario;
Más regañonas las suegras,
Más palos en el tabaco,
Y por último, en tres meses
Se han muerto noventa y cuatro; 
Conque¡, si persiste usted 
Ser por aqui diputado,
Quedará;, y mucho lo dudo,
Sólo uno para'contarlo.
Y , hombre, ¿he de ser yo culpable 
De tales males y  estragos?...
I Qué^disparate !...

Lo cierto 
Es que al'poder le empinamos,
Y  luégo usted se olvidó 
De todo el que dejó abajo.
Pero como el tiempo á todos 
Da gusto, porque es^muy largo, 
Hoy ya es fácil no halle'usted 
Escalera para el mando.
Que aunqueHontos...

Si, si... (Vaya, 
Están muy desengañados.)
En fin;;‘salga usted ó no,
Pase aquí todo el verano.
Gracias; mas no puede ser.

M a t e o . Siquiera por el muchacho,
Que lo necesita...

D. José. sí...
M a t e o . Está el pobre tan delgado,

Tan amarillo, sin fuerzas...
¡Debe ser Madrid muy m alo!...

D. José. ¡A h !...  Pero tiene talento.
M a t e o . Y  si estudia... será un sabio.

Los mios no lo serán.
Que, aunque yo tengo algún cuarto, 
Las carreras cuestan mucho,
Y  que hacen falta en el campo, 
Porque alguno ha de labrar...

D. Jo sé . Los dos son á cual más guapo. 
M a t e o . ¡Y  qué fuerza! ¡qué obediencia!

¡Y  qué corazon más sano!...
D. José. Pero ¿en dónde están?...
M a t e o . De fijo

Que los tres están mirando 
Cómo fábrica mi Cármen 
Algún dulce...

D. José. a  no dudarlo.
Que ahora recuerdo que ayer 
Les ofreció hacer un plato.

M a t e o . Que hoy nos servirá de postre 
Si sale usted diputado.

D. José. Verem os...
M a t e o . Si no... también,

Porque no hemos de tirarlo.
D. José. Pronto vamos á saberlo...

¿Viene usted?...
M a t e o . Dentro de un rato.

(Que no quiero mirar cómo 
recibes un desengaño.)

D. Jo sé . Pues entónces, hasta luégo... 
(Vase.)

M a t e o . Con Dios, señor... diputado... 

ESCE.I'A H

MATEO.

Ó quizá sí; ¡qué sabemos !
Porque los hombres variamos... 
Mientras yo veré á los¡chicos 
Cómo contemplan al plato,
Y es natural: no olvidemos 
Que todos fuimos muchachos.

(Óyese dentro cantar el Todo fiel cristia­
n o, etc.)

M as hácia aqui vienen y a ,
El Todo fiel entonando...
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ESCE.1A III.

MATEO, TO M ÁS, PEPITO y  ANTO N , los  tres 
cantando y  tra yen d o  p la tos  co n  d u lces  y bo llos .

M a t e o . Perfectamente, Tomás;
Muy bien, Pepito y Antón;
Dios os conserve el pulmón
Y  os conceda más compás...
Yaya, basta, que mi oido... 
(Callan.)

Tomás. Si madre nos dijo: «Andando 
Hácia la sala y cantando 
Todos tres, y de seguido.»

M a t e o . Porque alcanza su meollo
Que áun en las pausas menores 
Sobra tiempo á los cantores 
Para regalarse un bollo.

Tomás. Por tí lo dice, Antón...
A n tó n . Pues.
T o m ás. Si has querido coger uno... 
M a t e o . N o lo digo por ninguno

Y  lo digo por lo s tres.
P e pito . L os niños de gen te  fina

Y  que alabanzas desean,
Los platos no gulusmean,
Ni entran nunca en la cocina. 

Tom ás . Pues en ella estuvo hoy él,
Y  además deciros puedo 
Que le ví meterjun dedo 
En el plato de la miel...

Pe pito . F uó sólo p a ra  probar
Si estaba caliente ó fria...

Ma t e o . Si fué p o r eso...
Tomás. (A tu tia ...

A m í me la quiere dar...)
Ma t e o . Bien. Pero dejad los platos... 
T o m ás. Entregárselos á usté 

Mandó madre...
Ma t e o . Bien...
A n tó n . Y  que

No se olvide usted que hay gatos. 
Ma t e o . ¡A y ! si alguna vez yo pesco 

A  uno de esos imprudentes... 
Pe pito . Y que, como están calientes,

Los ponga usté en sitio fresco. 
M a t e o . (Pues, señor, ¡ vaya un apuro!

Y su madre bien se explica;
Mas busque usté en casa chica 
Un sitio fresco y  seguro.)
En fin, saguidme y  veremos...

(.Se dirigen hácia la puerta del fondo.) 

No, no... Vamos por aquí.

(Vanse por la lateral tj vuelven en seguida 
por la del fondo.)

M a t e o . Nada...
A n tó n , Me parece á  mí 

Gran sitio...
M a t e o . (Con alegría.) Y a  lo tenemos.

Sobre el techo de este armario 
Estará la cosa fresca.
(Coloca los platos sobre el armario.) 

A n tó n . Pero ahí el gato lo pesca.
Ma t e o . ¿Sí?... Entónces es necesario,

Ya que no teneis escuela
Y  por la cosa ínteres,
Que os quedeis aquí los tres 
De guardia y  de centinela.

P e pito . Corriente. Y o liare do cabo... 
Ma t e o . M uy bien...
Tom ás. Y  yo de tambor,

Y  tú quinto. (A Antón.)
M a t e o . Pues, señor,

La distribución alabo.
A n tó n . ¡Qué bien!...
Ma t e o . Conque, ¿convenido?...
A n tó n . Lo que es por mi parte no... 
M a t e o . V aya , el cabo seré yo...
T o m ás. ¿Y tambor?...
Ma t e o . Nada de ruido.

Soldados los tres.
P e p it o . Y  usté

¿se irá á estar aquí?...
Ma t e o . (Con énfasis.) No tal,

Que voy donde el general;
Pero pronto volveré.
(Toma unas varas.)
Los fusiles....
(Entrega á cada uno una vara.) 

T om ás. (Tomándola.) En seguida. 
M a t e o . (Coloca de centinela en el fondo á 

Tomás, á Pepito junto al arma­
rio, y  á Antón en la puerta late­
ral.)

T ú , ponte en la entrada, aquí.
Tú, junto al armario, así...
Y  tú, Antón, en la salida.
Conque firmes y arma al brazo. 
Siempre alerta, y desde luégo,
En viendo algún gato, ¡ fuego! 
Quiero decir, ¡ estacazo!

_(Y ahora vam os...)
(Toma el sombrero.)

P e p i t o .  Diga usté.
¿Se permite pasear?...
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M ateo . Si.— (A ver si llegó á  triunfar 
El amigo don José.
Que ya me voy sin empacho, 
Que bien dispuesto lo dejo...
Yo, aunque me caiga de viejo, 
Tendré cosas de muchacho.)
( Vase.)

E SC E .V t IV.
E os m ism os m en os  MATEO.

(Pausa.)
Tomás. Ya se marchó padre,,.
A n tó n . Si.
Tomás. Y  yo á cansarme voy pronto. 
P e p i t o .  Me parece que es muy tonto 

Estar mucho tiempo así.
Tom ás. En fin, si quereis vosotros. 

Descansaremos un rato.., 
A ntón . Por mi parte...
Pepito. Si aquí el gato

Que dicen, somos nosotros.
(Se quitan de centinela.)

Tomás. No bien á  padre sintamos 
Nos volvemos á  poner,
Y  ahora vamos á  correr,
Ó decid á  qué jugamos.

Antón. Soy de parecer que al chito... 
Tomás. Porque tienes puntería.

Vam os al marro...
A n tó n . Otro dia.
Tomás. En fin , que diga Pepito.
Pepito. Sólo tengo una ocurrencia;

Pero me vais á acusar...
T o m á s . ¡H om bre, no! puedes hablar... 
P e pito . ¿Y si luégo la conciencia?... 
T o m á s . Y a te comprendo, bribón... 
P e pito . ¡ Bah! No seas malicioso. 
T om ás . Si soy, como tú , goloso... 

¿Meditas?...
(Señalando al armario.) 

P e p it o . Tienes razón.
Pero ¿quién alcanza allí ?...
Y  despues el sobresalto... 

T om ás. Padre lo puso tan alto... 
A n tó n . E s  verdad...
Tom ás. Por ti.
A n tó n . ¿Por mí?...
T om ás. Por ti ha sido, corno hay sol... 
A n tó n . ¡Que á mi en cara se me eche! 
T o m á s . Si en haciendo arroz con leche 

Quitas el brillo al perol. 
A n tó n . Pues á lo que digo date,

Por más que te cause daño;

Que si yo el perol rebaño,
Tú roes el chocolate.

Pe pito . Vam os, ¿os quereis callar?
Que si vuestra madre viene... 

A n tó n . N os atiza...
Pe pito . Y que conviene

Este rato aprovechar.
T o m á s . Bien. Di, ¿qué hacemos?...
P e p it o . Coger.
T o m á s . Pero ¿quién llega hasta allí? 
A n tó n . ¡Tan alto!...
P e pito . Verdad que sí.
A n tó n . ¡Cuándo llegaré á c r e c e r !
T o m á s . Bien. Y  si por fin logramos 

Atrapar media docena,
¿Qué decimos si?...

P e p it o . ¡ Esa es buena!
Lo primero es que cojam os;
Que despues ya inventaremos... 

T o m á s . Es que yo  no la sé urdir...
A n tó n . Ni yo he aprendido á  mentir. 
Pe p it o . Y o sabría...
A n tó n . (Con desconfianza.) Si...
To m á s . (Idem.) V erem os.
P e p it o . Por v e n tu r a , ¿ lo  dudáis?...
Tomás. N o, n o ; pero por si acaso... 
P e p it o . Os voy á contar un paso,

A  fin de que os convenzáis.
En un colegio en que á m i 
Me encerró mi buena tia.
En el comedor habia 
Una alacena ¡ hasta allí!
Creedme, porque no es chanza, 
¡Qué mansión para un goloso!...
¡ Si era aquello delicioso!
¡Si era la Dulce Alianza! 
Deseándola asaltar,
Observé y vi sin demora 
Que de noche y á deshora 
Lo podria realizar.
Llegué á  hacerlo felizmente;
Que á mi placer engullí,
Y de entonces repetí
La escena nocturnamente.
Yendo siempre con cautela
Y á oscuras al comedor. 
Burlando así al inspector 
Que estaba de centinela;
Hasta que por fin logró
Una noche echarme el guante,
Y  diciéndome: « ¡ Tunante!»
Por aquí me trasquiló.
(Señalándose á la sien derecha.)
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Así evitó fácilmente Hasta quince trasquilados,
A  tal hora una oxplosion, Y  los jueces congregados
Y asegurar al lailron Del inspector se rieron;
Castigo al dia siguiente. Quien á más perdió el destino,
Yo á mi cama me volví, Sin que le valieran santos,
Y  comencé á  cavilar Porque quien trasquilaá... tantos
Cómo á otro la culpa echar, Se merece ese camino.
Hasta que con ello di; La idea le costó cara ;
Pues el lecho, decidido Mas yo debo confesar
Dejando, y  piornas ligeras, Que no pudo imaginar
Trasquilé con mis tijeras Otra que más me salvara.
A  todo el que halló dormido. (Se concluirá.)
Al otro dia prendieron

L  A G U A ,

(C on tin u ación .)

D urante m uchos a ñ o s , hasta 

lines del s ig lo  x v i i i ,  el a g u a  se con­
sideró como un cuerpo indescom ­

ponible; es decir, com o un cuerpo 

incapaz de separarse, de descom po­

nerse en varios; pero un quím ico in­
glés, C avendish, dem ostró lo con­

trario , descom poniendo el a g u a  y 

probando que -ésta se form aba de dos 

gases, oxígeno  é hidrógeno.
R esu lta, pues, que el a g u a  es un 

cuerpo incoloro, insípido, inodoro y  

trasp aren te , que se  com pone en 
peso de 11 ‘ 10 de hidrógeno y  8 8 ‘ 90 

de oxigeno .

—  ¡ A y ! p a p á , si no me lo exp li­

cas bien eso , v o y  á  quedarm e sin 
entenderlo.

— Pues es bien sencillo ; pon un 
poco de atención y  lo com prende­

rás. M ira, si se pesan cien partes de 

a g u a  y  se descom ponen, resu lta  de

ello que los dos elem entos que en­

tran  en su com posicion están  en la 

cantidad de 1 1 ‘ 10 del hidrógeno y  

88 ‘ 90 del oxígeno, com o ántes te  

dije.
— Bien, eso y a  lo  entiendo, papá; 

pero lo que no m e explico  es de 

qué m anera puede el a g u a , que es 

un líquido, co n vertirseen  dos gases.

—  Y o  te  lo e x p lic a ré , Juanito; 
y  para que lo entiendas b ien , te 

diré los m edios de que se va lió  para 

ello Cavendish, que fué el prim ero 

que descompuso el a g u a , com o y a  

te  he dicho.

— ¿Qué hizo, papá?
— Cogió un frasco, en el cual echó 

a g u a , puso en e lla  lim aduras de 

hierro, y  sobre ésto derram ó ácido 
sulfúrico, y  observó que inm ediata­

m ente del seno del líquido se esca­

paron inm ensas burbujas de gas; á
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la  abertura del frasco aju stó  un 

tubo delgado y  m u y fino por su ex­
trem idad, y  arrim ando á  esta  pun­
ta  un a lu z, v ió  que el gas que del 

frasco s a lia , ardió con una llam a 

parecida á  la  de una bujía, pero 

m enos brillan te, y  cu ya  llam a duró 

tan to  tiem po com o el h ervor del lí­

quido que el frasco contenia.

A  este aparato se le llam ó pos­
teriorm ente lámpara filosófica.

Hecho esto quedó en el frasco un 
líquido que, despues de filtrado y  

evaporado, presentó unos cristales 

verdes, que según dió á  conocer el 
análisis estaban form ados de ácido 

su lfú rico  y  ácido de hierro, es de­

cir, de su lfa to  de hierro. R esultó, 
pues, de aquel experim ento, que el 

hierro puro se habia trocado en 

óxido de hierro, y  que despues se 

habia com binado con el ácido s u l­
fúrico; ahora b ien , p ara  que el 

hierro se oxidase necesitaba oxíge­
no, y  este g a s  sólo podia tom arlo

del a g u a , é igualm ente el g a s  in­
flam able que del frasco habia salido 

sólo podia proceder del a g u a  tam ­

b ié n , y  de aquí dedujo Cavendish 

que el a gu a  contenia oxígeno y  gas 

inflam able en estado líquido, a l cual 
se llam ó hidrógeno despues.

Todo esto será h oy  para tí a lgo  

confuso y  te  verás un poco apurado 

para entenderlo; pero á  medida que 
v a y a s  siendo m ayorcito , y a  verás 

cóm o lo entiendes perfectam ente.

— S í, papá, sí lo entenderé, por­

que pondré m ucho cuidado en todo 
lo que estudie y  en todo lo que m e 
digas.

— A sí m e gu sta , Juanito, y  así 

quiero que seas siem pre; pero y a  se 
v a  haciendo tarde y  se v a  prolon­

gando la  sesión; así, pues, la  deja­
rem os por h oy  y  m añana conti­

nuaré hablándote de las propieda­
des del agu a.

{Se contin u ará .)

V e n t u r a  M a y o r g a .

A
C T U A L I D A D E S .

En la tarde del dia 25 se celebró en los 
Jardines del Buen Retiro, que daban al­
bergue á la Exposición de Flores y Aves, 
una verdadera solemnidad literaria. Des- 
pues de una conferencia, que estuvo á car­
go del ilustrado catedrático Sr. Prieto, leyó 
la eminente actriz Doña Carolina Civili una 
inspirada poesía, titulada A m or á la Crea­
ción , debida á la pluma de nuestro colabo­
rador el periodista y poeta D. José del Cas­

tillo y  Soriano. Sin espacio para reprodu­
cirla en L a  N i ñ e z ,  diremos solamente que 
abunda en elevados conceptos y  atrevidas 
imágenes en defensa de los animales y de 
las plantas; que la admirable actriz la 
prestó el colorido que sabe imprimir á todo 
el genio, y  que el numeroso público premió 
con repetidos y justos aplausos al elegante 
poeta y á la consumada actriz.
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Dentro de dos meses quedarán termina­
das las obras de decorado y ornamentación 
de la Escuela Nacional de Música, gracias 
al celo del ilustre director de la misma 
nuestro querido amigo D. Emilio Arrieta.

** *
Entre las publicaciones que con más 

justo titulo llaman la atención de los eru­
ditos, merece preferentísima cita la titula­
da El Averiguador universal, discretamen­
te dirigida y  redactada por el sabio presbí­
tero D. José María Sbarbi, y que es una 
importante correspondencia entre curio­
sos, literatos y anticuarios. Lástima gran­
de que su lectura no se generalice en todas 
las fam ilias, por el mucho bien que haria 
desvaneciendo errores históricos, críticos 
y de lenguaje y concurriendo en gran ma­
nera á la difusión de los conocimientos hu­
manos. ** *

Avila es hasta la presente la única po­
blación española en que existen cajas de 
ahorros escolares, institución procedente 
de Bélgica, donde ha logrado un desarrollo 
extraordinario. Las cajas establecidas en 
las escuelas de Ávila son cinco, el número 
de imposiciones 794, la cantidad suscrita 
6.500 rs. ¿So generalizarán en España tan 
piadosas instituciones?

En Bélgica, en Francia, en Alemania y 
en Inglaterra las cajas escolares progre­
san de dia en dia, pero sobre todo en la 
ciudad de Gante. Se hallan establecidas en 
todas las escuelas, y á ellas convergen los 
modestos ahorros de los infantiles alum­
nos. El maestro recoge todas las semanas 
en depósito cinco, diez ó veinte céntimos de 
franco de cada niño, y cuando la cantidad 
impuesta llega á una peseta, el profesor se 
encarga de llevarla á la caja de ahorros del 
distrito, donde se abre la  libreta correspon­
diente al imponente. De esta suerte, el 
ahorro, por modesto que sea , gana ínte­
res , y poco á poco se va formando la fortu­
na del escolar para atender á las necesida­
des de la matrícula, para los gastos de li­
bros y hasta para los dispendios de una en­
fermedad.

La Sociedad Barcelonesa de Amigos de 
la Instrucción ha celebrado una solemne 
sesión pública. Empezó el acto por la rese­
ña que hizo el Sr. Secretario de los trabajos 
á que se habia dedicado últimamente la So­
ciedad ; en seguida el socio de número don 
Agustín Rius leyó la Memoriaque lleva por 
lem a : «Dos palabras más sobre la educa­
ción de la mujer,» y  luégo se abrieron los 
pliegos que contenían los nombres de los 
autores de los proyectos de edificios desti­
nados á escuelas, resultando ser de D. José 
Plantada y Forés y D. Pedro Falqués y Ur- 
pi. Por último, cerró la sesión la lectura de 
un largo ó intencionado discurso de gracias 
pronunciado por el Sr. Presidente de la So­
ciedad, limo. Sr. D. Agustín Urgellés de 
Tovar.

** *
Dentro de breves dias se verificará la 

solemne inauguración de la Escuela-mode­
lo de los Jardines de la Infancia, según el 
sistema Frcebel.

** *
La Exposidion de ganados que se cele­

bra actualmente con motivo de las ferias 
es mucho más importante que la del año 
último. Hay inscritos 908 animales en el 
catálogo, distribuidos en la siguiente for­
m a: ganado caballar 285, vacuno 90, la­
nar 303, cabrío 23, asnal 6 , mular 18, de 
cerda 14, perros mastines 26, gallinas 94, 
conejos 10, lotes adicionales 39.

** *
Y a que incidentalmente hemos hablado 

de las ferias, debemos hacer público que 
en uno de los teatrillos situados en la su­
bida del Retiro, y en el que se anuncian las 
exposiciones desde un tablado, el anun­
ciante se lamenta de que la ley protectora 
de los niños haya privado á la compañía 
de los trabajos de tres hermanitas que 
hacian equilibrios, y  en su lugar dice que 
trabaja una jóven que lucha con dos osos.

Digno de aplauso nos parece que siem­
pre haya de lamentarse lo mismo. Por des­
gracia , no en todos los espectáculos se 
cumple lo preceptuado en la ley protectora 
de los niños.
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DE FAMILIA,

Ni del nihilismo raso— los crímenes aleves,— ni los combates de Asia,— ni la cues­
tión de Oriente,— ni la erupción del Etna,— ni el pago de los freses,— ni la ambición del 
oro,—ni el ansia de placeres,— ni si Frascuelo mata,— ni si el Tesoro debe,— ni si por 
cada drama—se estrenan cien juguetes,— ni si la carne sube,— ni si hace sol ó llueve,—  
ninguna de estas cosas—preocupa al pobre nene.— El sólo grita y llora— ó canta y baila 
alegre,— según que á sus caprichos—respcjnda, tierna siempre,— la madre que en él 
funda— sus glorias y placeres;— porque él sólo conoce— la voz que le reprende —el pecho 
que le n u tre ,-lo s  brazos que le m e c e n -y  el tono acom pasado-del canto que le 
duerme.

JSSCENAS

M adrid : lS7í> .-lm p. d e  M oreno y  R ojas, C años, 4.
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